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Perdonados son tus pecados 
 

 1. Ayudar al necesitado. Dice el Evangelio 

que cuatro hombres, llenos de amor al prójimo y de 

fe en el Señor, ponen delante de Jesús a un paralíti-

co para que sea curado de su enfermedad.  

 Su acción es eficaz.  

 Ayudar al necesitado, de cuerpo y alma, es 

siempre importante, es una obra de misericordia. 

 

 2. Tus pecados son perdonados.  

 Jesús, el Dios-Salvador, ha venido a perdo-

nar los pecados del mundo. Le presentan un enfer-

mo del cuerpo y, viendo su fe, cura, antes y del to-

do, su alma, diciéndole: -Tus pecados son perdona-

dos.  Después, para demostrar que es Dios, cura 

también  su cuerpo. Los letrados piensan mal, la 

gente queda admirada y agradecida. 

  

 "La omnipotencia de Dios se manifiesta, so-

bre todo, en el hecho de perdonar y de usar miseri-

cordia, porque la manera de demostrar que Dios 

tiene el poder supremo es perdonar libremen-

te" (Santo Tomás). 

 

 3. Jesucristo perdonó a muchos pecadores, 

murió por nosotros y por nuestra salvación en la 

Cruz.  

 Fuimos redimidos, comprados, con el precio 

de la sangre de Cristo. Instituyó el Sacramento de 

la Penitencia para perdonar todos los pecados.  

 

 4. Conversión. Es la actitud fundamental pa-

ra ganar muchas gracias. 

 Conversión, arrepentimiento, volver a Dios 

con el corazón contrito y humillado. Así nos escu-

cha el Señor. 

ENSEÑA EL CATECISMO 
 

 2444. El amor de la Iglesia por los po-

bres... pertenece a su constante tradición. 

Está inspirado en el Evangelio de las biena-

venturanzas, en la pobreza de Jesús y en su 

atención a los pobres.  

 El amor a los pobres es también uno de 

los motivos del deber de trabajar, con el fin de 

hacer partícipe al que se halle en necesidad.  

 No abarca sólo la pobreza material, si-

no también las numerosas formas de pobreza 

cultural y religiosa. 

 

 545. Jesús invita a los pecadores al 

banquete del reino: No he venido a llamar a 

justos sino a pecadores.  

 Les invita a la conversión, sin la cual 

no se puede entrar en el Reino, pero les mues-

tra de palabra y con hechos la misericordia sin 

límites de su Padre hacia ellos y la inmensa 

alegría en el cielo por un sólo pecador que se 

convierta.  

 La prueba suprema de este amor será el 

sacrificio de su propia vida para remisión de 

los pecados. 

 

 980. Por medio del sacramento de la 

Penitencia, el bautizado puede reconciliarse 

con Dios y con la Iglesia. Los Padres tuvieron 

razón en llamar a la Penitencia un bautismo 

laborioso. 

 

  982. No hay ninguna falta por grave 

que sea que la Iglesia no pueda perdonar. No 

hay nadie tan perverso y tan culpable, que no 

deba esperar con confianza su perdón siem-

pre que su arrepentimiento sea sincero 

(Catecismo Romano). (...) 
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SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 
 

 La penitencia es el sacramento que per-

dona los pecados cometidos después del Bautis-

mo. 
 

 Recibimos el sacramento de la Penitencia 

cuando nos confesamos bien y recibimos la ab-

solución. 
 

 Para confesarnos bien son necesarias 

cinco cosas: 1) Examen de conciencia. 2) Dolor 

de los pecados. 3) Propósito de la enmienda. 4) 

Decir los pecados al confesor. 5) Cumplir la pe-

nitencia. 
 

 Examen de conciencia es recordar todos los 

pecados mortales cometidos desde la última confe-

sión bien hecha. 
 

 Dolor de los pecados es un sentimiento o 

pesar sobrenatural de haber ofendido a Dios. 

 El dolor de los pecados es doble: 

 1) Dolor de contrición. Es un pesar sobrena-

tural de haber ofendido a Dios por ser Él quien es, 

Bondad infinita, digno de ser amado sobre todas las 

cosas. 

 2) Dolor de atrición Es un pesar de haber 

ofendido a Dios por temor al castigo o por la misma 

fealdad del pecado. 
 

 Propósito de la enmienda es una firme reso-

lución de no volver a pecar. 
 

 Confesión es manifestar los pecados al confe-

sor para recibir la absolución. 
 

 Absolución son las palabras con las que el 

sacerdote perdona los pecados en nombre de Dios, 

diciendo: Yo te absuelvo de tus pecados en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

El penitente contesta: Amén. 
 

 Cumplir la penitencia es rezar o hacer lo que 

nos ha mandado el confesor. 
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 Antífona de entrada: Señor, yo confío 

en tu misericordia; alegra mi corazón con tu 

auxilio y cantaré al Señor por el bien que me 

ha hecho. 

ORACIÓN COLECTA 
 

Dios todopoderoso y eterno, concede a tu 
pueblo que la meditación de tu doctrina le 
enseñe a cumplir, de palabra y de obra, lo 
que a ti te complace. 

Por nuestro Señor Jesucristo ... 

Primera lectura  
Del libro de Isaías, 43, 18-19. 21-22. 24-25 

 
 Así dice el Señor: No recordéis lo de 

antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que 

realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo 

notáis? 

 Abriré un camino por el desierto, ríos 

en el yermo, para apagar la sed del pueblo que 

yo formé, para que proclamara mi alianza. 

 Pero tu no me invocabas, Jacob; no te 

esforzabas por mí, Israel; no me saciabas con 

la grasa de tus sacrificios; pero me avasalla-

bas con tus pecados. 

 Yo, yo era quien por mi cuenta borraba 

tus crímenes y no me acordaba de tus peca-

y no lo entrega a la saña de sus enemigos. R/. 

El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 

calmará los dolores de su enfermedad.  

Yo dije: Señor, ten misericordia,  

sáname, porque he pecado contra ti. R/. 

A mí, en cambio, me conservas la salud,  

me mantienes siempre en tu presencia. 

Bendito el Señor, Dios de Israel,  

ahora y por siempre. Amén. Amén. R/. 

Segunda lectura  
Segunda carta de San Pablo a los Corintios, 1, 18-22 

 

 Hermanos: ¡Dios me es testigo! La pa-

labra que os dirigimos no fue primero sí y 

luego no.  

 Cristo Jesús, el Hijo de Dios, el que 

Silvano, Timoteo y yo os hemos anunciado, 

no fue primero sí y luego no; en Él todo se ha 

convertido en un sí; en Él todas las promesas 

han recibido un sí. 

 Y por Él podemos responder Amén a 

Dios, para gloria suya. Dios es quien nos con-

firma en Cristo a nosotros junto a vosotros.  

 Él nos ha ungido. Él nos ha sellado, y 

ha puesto en nuestros corazones, como prenda 

suya, el Espíritu. 

terlo por el gentío, levantaron unas tejas encima 

de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y 

descolgaron la camilla con el paralítico.  

Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al pa-

ralítico: -Hijo, tus pecados quedan perdonados. 

 Unos letrados, que estaban allí sentados, 

pensaban para sus adentros: ¿Porqué habla este 

así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados 

fuera de Dios? 

Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les 

dijo: -¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: 

decirle al paralítico, tus pecados quedan perdo-

nados o decirle, levántate, coge tu camilla y 

echa a andar? 

Pues, para que veáis que el Hijo del Hombre 

tiene potestad en la tierra para perdonar peca-

dos... entonces le dijo al paralítico:  

Contigo hablo: -Levántate, coge tu camilla y 

vete a tu casa. Se levantó inmediatamente, cogió 

la camilla y salió a la vista de todos. Se queda-

ron atónitos y daban gloria a Dios diciendo:       

 -Nunca hemos visto una cosa igual. 

Salmo responsorial 
 

R/. Sáname, Señor,  

porque he pecado contra ti. 
 

Dichoso el que cuida pobre y desvalido,  

en el día aciago  

lo pondrá a salvo el Señor.  

El Señor lo guarda y lo conserva en vida, 

para que sea dichoso en la tierra,  

Evangelio 
Según San Marcos, 2, 1-12 

 

Cuando a los pocos días volvió Jesús a 

Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acu-

dieron tantos, que no quedaba sitio ni a la 

puerta.  

Él les proponía la Palabra. Llegaron cuatro 

llevando un paralítico, y como no podían me-
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ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Al celebrar tus misterios con culto reveren-
te, te rogamos, Señor, que los dones ofrecidos 
para glorificarte nos obtengan de ti la salva-
ción. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar 
un día la salvación eterna, cuyas primicias nos 
has entregado en estos sacramentos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 Aleluia. Quien guarda la palabra de 

Cristo, ciertamente el amor de Dios ha llega-

do en él a su plenitud 

 Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el 

Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo 


